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INTRODUCCIÓN

La tarea del educador social, se sustenta en dos pilares, que me parecen importantes y
que son el motivo del presente artículo basado en mi experiencia profesional como
educadora social, arterapeuta y formadora. 

Por un lado, el educador social, utiliza como parte de su trabajo, propuestas de taller o
actividades, que le hacen de "mediadoras" con sus usuarios/destinatarios, para
trabajar los objetivos planteados previamente. Si estas propuestas están basadas en
lenguajes artísticos y reúnen unas condiciones específicas, estaríamos hablando de
mediación artística o arterapia social.  

Por otro lado, al igual que en otras profesiones de relación de ayuda o
acompañamiento educativo, la principal herramienta de trabajo que tiene el educador
social es "él mismo".  

El presente artículo pretende presentaros un modelo de acompañamiento basado en la
relación, entre el educador social y el usuario, bajo las premisas de la Arterapia
Gestáltica y la mediación artística. Estos dos elementos constituyen una herramienta
complementaria y útil para nuestra labor de intervención socioeducativa.  

LA ARTERAPIA 

El Arte y la expresión artística, son experiencias que han acompañado a los seres
humanos desde el principio de su existencia, con diferentes lenguajes y formas, desde
la música, danza, pintura, escultura,..., hasta las más recientes, performance, bodyart,
landart, videoart,... Todos tenemos contacto con la experiencia artística desde nuestro
nacimiento, somos seres con el don de la creatividad y la capacidad de expresión de
nuestro mundo interior,  a través de las imágenes y de los símbolos. 

Son numerosas las investigaciones que avalan los beneficios de la expresión artística
para atender, no solo a enfermos mentales, sino a cualquier persona en dificultades de



diferentes índole (conflictos emocionales, adicciones, abusos, violencia de género,
discapacidad, problemática de integración social, conflicto entre culturas, y un largo
etcétera), así como también es válida para aquella persona, que sin tener un conflicto
vital específico, desee conocerse a sí mismo y explorar sus posibilidades. 

La utilización de los lenguajes artísticos para el tratamiento de determinadas dolencias
también se remonta a los inicios de la humanidad, aunque la Arterapia, así como la
conocemos hoy en día, es una disciplina relativamente moderna que se empieza a
utilizar a principios del siglo XX. 

A principios del siglo pasado ocurren varios hechos que facilitan la aparición de esta
profesión, por un lado los cambios importantes en la concepción del Arte y del artista,
con las diferentes vanguardias y movimientos posteriores en el arte contemporáneo,
por otro lado, los avances y la universalización de la psicología y el tratamiento de la
enfermedad mental. Por último, un hecho histórico  detonante en la aparición de la
Arterapia, son las dos guerras mundiales, con el trauma emocional que supone a
muchos niveles en Europa. 

La Arterapia surge, a principios de siglo XX, de manera simultánea en Gran Bretaña y
Estados Unidos, a lo largo de este siglo, se expande por toda Europa y en numerosos
países, hasta llegar a reconocerse como una profesión en diferentes ámbitos,
hospitales, escuelas, programas sociales, etc.

En España, la Arterapia llega a finales de los noventa, y desde entonces hasta el día de
hoy ha habido una evolución en su implantación y reconocimiento. Nos encontramos
actualmente en un momento de expansión en el Estado Español, donde numerosas
universidades y escuelas privadas ofrecen formación en Arterapia, aunque, a día de
hoy, aun no se encuentra reconocida como una profesión, sino como un complemento
a otras profesiones, como es el caso del Educador social. 

En el Centro de Arterapia y Educación llevamos 5 años realizando diferentes propuestas
formativas de la aplicación de la Arterapia al ámbito educativo, dirigida a docentes y
educadores sociales, así como también profesionales de otros ámbitos. 

A continuación os aporto dos definiciones de lo que es Arterapia. Según la asociación
española de Arteterapeutas  (A.T.E), aporta la siguiente definición:

“El Arteterapia es una profesión de ámbito asistencial que se caracteriza por el uso de
medios y procesos artísticos para ayudar a conocer y solventar los conflictos
emocionales o psicológicos de las personas. En Arteterapia el proceso de creación
artístico y los objetos resultantes actúan como intermediarios en la relación
terapéutica, permitiendo que determinados sentimientos o emociones conflictivas
encuentren vías de expresión complementarias o alternativas a la palabra. Los campos
de aplicación del Arteterapia se extienden a la salud, la educación, y la asistencia



social”. 

Esta definición recoge los aspectos clínicos y sociales de aplicación de la Arterapia, a
nosotros nos interesa el segundo ámbito de intervención.  Hoy en día existen en
España,  numerosas experiencias e investigaciones del uso del arte en el contexto
social para atender problemáticas concretas, normalmente en esas experiencias
comparten espacio el educador social y el Arterapeuta, pero si el educador está
formado en Arterapia puede el mismo, incorporar esta interesante herramienta en su
día a día profesional, ya sea dirigiendo propuestas o proyectos grupales, ya sea
incorporando los lenguajes artísticos en los espacios de seguimiento individual con sus
usuarios. 

Para ello es necesario que el educador social esté formado en esta disciplina y que
tenga un espacio apropiado para el trabajo con la misma. Actualmente, según los
criterios de las diferentes asociaciones profesionales de Arterapia,  la formación en
Arterapia es del nivel de un Màster (entre 700 y 900 horas de formación teórico-
práctica), y se requiere además horas de supervisión y terapia individual. 

Otra definición, esta vez desde la Escuela de Arterapia del Mediterraneo (eaM), donde
me he formado, tomo las palabras de Ramón Ballester, director de la Escuela:

“En Arterapia la persona, utilizando su artista, obtiene recursos para poder desplegar y
utilizar su propio potencial; y prueba que lo que piensa, siente y hace puede estar en
armonía, es decir puede hacer lo que realmente quiere hacer. La creación es la manera
más autentica de ejercer el yo” 

“...Entendemos la Arterapia es un sistema de trabajo personal y transpersonal en grupo,
que permite una transformación a las personas que deseen evolucionar en su propio
conocimiento y capacita para acompañar a otros en esta tarea. La arterapia pone
atención en el lenguaje artístico como medio de expresión. Mediante la manipulación,
a veces individual y otras grupal de elementos, sonoros, plásticos, espaciales,
corporales, dramáticos, entre otros. 
Se trabaja el entrenamiento de la capacidad de atención y la sensibilidad perceptiva, se
amplia y facilita la capacidad de expresión y se desarrolla el talento creativo..." 

Esta segunda definición tiene más que ver con el segundo pilar que os nombraba al
principio de este artículo, tiene que ver con “el si mismo”, es decir, proponemos un
modelo de acompañamiento en la intervención socioeducativa, que pasa primero por
haber transitado uno mismo la experiencia arterapéutica para poder acompañar en
este proceso a otras personas, es un modelo basado en el auto conocimiento y la
humanización de las intervenciones, donde el usuario es siempre el propio protagonista
de su proceso. 

La expresión artística es una poderosa herramienta de trabajo, que necesita de unas



condiciones y formación específica, para no quedarse en una mera propuesta de
plástica, hay que saber cómo hacerlo. Para un educador social es una interesante
herramienta de trabajo que puede completar su intervención sea cual sea  el campo al
cual se dedique, pero es de especial relevancia cuando ese campo se encuentra en el
límite de la frontera entre lo educativo y lo terapéutico, sobre todo cuando trabajamos
en determinados contextos, población en riesgo de exclusión social, centros de
menores, servicios sociales…, ámbitos de nuestra profesión en las que nuestras
intervenciones socieducativas tienen un cierto sentido terapéutico, que no es lo mismo
que hacer terapia. 

La actividad artística proporciona un medio a través del cual la persona puede acceder
y revisar, experimentar y transitar, aspectos conflictivos, ocultos, dolorosos, que le dan
miedo…, en grupo o bien de manera individual, que a veces con el lenguaje verbal,
únicamente, no se puede acceder a ellos de manera tan directa y clara. En Arterapia no
son necesarios conocimientos artísticos previos, creemos que cualquier persona, está
capacitada para expresar sus conflictos internos emocionales y vitales a través de
diferentes lenguajes artísticos. En Arterapia gestáltica no ponemos la atención en la
estética y el resultado, sino que nuestra atención se centra en el proceso y la relación
del sujeto con su propio proceso creativo, como dice Ramón Ballester, “todos somos
artistas y nuestra vida es nuestra mejor obra de arte”.  En Arterapia creamos un
laboratorio de experimentación de la vida, a través de la expresión artística y ello tiene
un efecto en la vida cotidiana. 

LA MEDIACIÓN ARTÍSTICA

La mediación artística, es la parte de la Arterapia que tiene que ver con la relación
educativa.   La entiendo como aquellas propuestas de talleres o actividades que
utilizan los lenguajes artísticos y que tienen una base en la relación educativa entre el
mediador artístico y el usuario. 

Puede ser un complemento a la intervención socioeducativa, o bien, una propuesta en
sí misma, de un proyecto o taller de mediación artística, parta atender a determinados
objetivos o problemáticas. 

Al igual que en Arterapia se requiere de una formación específica en dicha materia, y
trabajamos por un modelo de acompañamiento basado en las premisas de la Arterapia
gestáltica. 

La diferencia principal entre un Arterapeuta y un mediador artístico, es que la relación
sobre la que se sustentan uno y otro es, para el arterapeuta,  una relación terapéutica
con sus pacientes y para el mediador artístico, una relación socieducativa con sus
usuarios. Lo que tienen en común es un modelo de acompañamiento específico que
veremos a continuación, y que tanto una como otra pueden ser en sí, un complemento
a su profesión, o bien una profesión en sí misma. 



EL MODELO DE LA ARTERAPIA GESTÁLTICA EN LA RELACIÓN DE AYUDA

Como ya he mencionado al principio, la
principal herramienta de trabajo de un
educador social, es “si mismo” y esta
relación se basa en el vínculo, que
establece con sus usuarios. Esta relación
y este vínculo, es el que permite a los
usuarios atender a sus propios procesos
de autoconocimiento y crecimiento como
personas,  de  revisión  de  aquellos
asuntos y áreas de su vida que en ese
momento están en crisis, me estoy
centrando en el marco de la intervención

socieducativa. 

El modelo de Arterapia y Mediación Artística, así como yo lo entiendo es similar, el
arterapeuta trabaja con la relación que se establece entre el paciente y él, y el vínculo
que se establece entre ambos, en un entorno seguro, el elemento que media en esta
relación es el proceso creativo del paciente, a través del mismo el paciente accede y
transita los lugares más temidos, dolorosos, desconocidos, en crisis…, de su vida. 

Una relación en la que el usuario es el propio protagonista de su proceso, basada en la
experiencia del presente y en la toma de conciencia de los propios asuntos, para poder
hacerse cargo y responsable de la propia vida. Atendemos a la persona de una manera
global e integrada. 

A MODO DE CONCLUSIÓN

Creemos en un modelo de acompañamiento socieducativo, respetuoso con el proceso
de cada persona, no intervencionista, basado en la observación, la escucha, hacerse
cargo de los propios asuntos resueltos o no, hacerse cargo de las propias emociones,
de los conflictos, de los límites, la atención, el estar presente y en el fluir con la vida.
Como decía Perls (padre de la terapia gestalt) “la Gestalt es demasiado buena para que
solo se beneficien los enfermos”, yo digo, la Arterpia también, tiene que ver más con
una filosofía de vida, que permite mayor madurez, libertad y satisfacción con lo que
uno hace, y esto incluye nuestra tarea como educadores sociales.  Cuanto más
maduros y mejor resueltos tengamos nuestros asuntos con la vida, mejor vamos a
poder acompañar los procesos de aquellos que aún no los tienen tan resueltos, es así
de sencillo y complejo a la vez. 



En la formación atendemos a la persona (los alumnos), de manera integral y holística,
para capacitarlos en el acompañamiento a otras personas de manera integral y
holística, y el medio es el Arte con toda su potencialidad curativa. 
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Sobre mi: 

Mi nombre es Raquel López Ponce, soy Arterapeuta gestalt formada en la Escuela de
Arterapia del Mediterráneo (EAM), diplomada en Educación Social y formada en el
programa de Psicología Integrativa (SAT) que dirige el Dr. Claudio Naranjo. 

Actualmente, dirijo  el Centro de Arterapia y Educación creA, en Mallorca, donde se
realizan cursos y actividades especialmente pensadas para personas vinculadas a la
educación y todas aquellas interesadas en la arterapia, además trabajo como
arterapeuta individual y de grupos. 

Mi experiencia laboral ha estado centrada, en los últimos años, en el campo de la
Arterapia gestalt, de lo social y de la educación, en ellos he estado aplicando de
manera conjunta los aprendizajes obtenidos en las diferentes formaciones, en el
impulso y dirección de proyectos dirigidos a maestros y educadores, adultos, niños y
jóvenes en dificultad social, y en la gestión de servicios educativos de 0-3 años. 


